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Ijlamaiiios la atención del público y 
les recomendamos el Jarabe de MAI-
T R E , qno s e prepara en la Farmáoia 
de D. Modesto Maestre, por R e r el que 
está dando feliz resultado en la gripe j 
toses nervio.-'..as ó convulsivas que tanto 
se padecen hoy; tenemos los mejores 
informes de personas que le-hítu-neado, 

1 F D f » .Oi) .íIIjÍ 
"La Soflama" siente el peso de una 

denuncia que no entraña novedad al­
guna, ya que la opinión en masa dictó 
hace tiempo—ejerciendo de jurado— 
veredicto de culpabilidad sentenciando 
á eterno desprestigio al reo autor de la 
mas desast.ro.sa pampaíia que hayan po­
dido acometer pe-iódieos de todos los 
tiempos. 
No ha Locho pues el dignísimo Fiscal 

üfra cosa que arrancar lo escrito en la 
pública opinión para transportarlo á la 
Audiencia, y si la sfvntidad de la cosa 
juzgada no nos tuviese á raya, de buen 
grado dirijiriamos el esplendente foco 
de la verdad á las tenebrosidades de nn 
delito ó falta que, oaso de existir y pro­
barse, obedece sin duda alguna á ven­
ganza empeñada en conquistar pordi-
dos privilegios que pugnan por lo ir'ri-
tante.i con la marcha acompasada del 
orden Jui'idico-socia]. 
Y no es qae celebremos el mal que 

recae esta vez en un enemigo, pero á la 
postre, nuestro colega; antes al contra­
rio, hacemos nuestra su desgracia has­
ta el punto de brindarle nuestras co-
luur)nas y nuestra protección, si es que 
unas y otra valen algo. 
Entendemos sin embargo, que si los 

funcionarios judiciales entierran el ca­
tálogo de sus deberes no velando eficaz­
mente por el cumplimiento del derecho, 
pierde la ley toda soberanía y palide­
cen, ipso facto; reputaciones y honras 
que cualquiera puede llevar y traer á 
merced de atrabiliario criterio. 
Déjense á íalta de castigo ciertos he­

chos, bien por negligencia ú abandono 
de las personas que representan flsica-
mente el poder ejecutivo, bien por mi­
ramientos á clases y condiciones y ha­
bremos sancionado con el derecho, el 
hecho injusto. No-prevengamos ó repri 
mames á tiempo el peligro inminente 
de una alteración profunda en el todo 

social j' habremos confirmado á través 
de la norma de lo justo, lo injusto de la 
anarquía; estas y las fatales consecuou-
cia.s que de ella derivan, vendrán inme­
diatamente después de permitir, sin 
protesta, que germine y crezca ía ca­
lumnia, que en sí abominablo, resulta 
infinitamente peor que cuando Lace 
presa en el principio moral que encar­
nan las autoridades constituidas. 
De aqui se desprende nuesf'a opi­

nión en asunto tan delicado de su3'0. 
Entre la justicia y el compañerismo 
nos inclinamos al platillo do la primera 
que goza de un carácter de generalidad 
y bienestar que se opone al singularis-
mo y egoista del segundo. Compañeros 
sí, pero dentro de ia verdadera misión 
do ia prensa cuya es, volar por los inte­
reses del Municipio. Contuberrdos pai'a 
calumniar juntos no ios queremos nun­
ca. 
De otra suerte hablaríamos si la ma­

no oculta de la política jugase--cosa 
quo no creemos—papel directo ó indi­
recto en la cuestión que se ventila. En­
tonces nos tendría "ífa Soflama" á su 
lado con toda decisión. Tanta, que de­
safiando una y mil denuncias y aun á 
trueque de perder intereses y libertad, 
nos colocaríamos enfrente de un fun­
cionario que á las órdenes do nióviles 
bastardos, falseria la autoridad judi­
cial haciéndola juguete de ' ones po­
líticas harto frecuept'>̂ 'ii<l'ii'i'|jobiernos 
conservadore,s'. . ' ^"^'oolás...... 

d ieres c rea r . , „ . 

Do todo lQrij,g_ y .yeris.qxie si el Fis­
cal lia denhgo u u n o v i o c/?/8tro colega por 
estimar y se llama p-imeníío que ha moti­
vado I f^ quieres saber, s o ] q aplaudimos 
alFisí ^ V^-^S^rda calle ĉ ^̂ ^ 

0 9 se amputaban r , -, , 
piar ¿able y echarle el ftralen de la prensa 
coniferes y sereuos. uir. Si "La Sofla­
ma" s eomi'iitarlos para c no lo es en CÍ6r-_ 
to s t ^^'^nuestra solemne 
protelscos de " L a Soflí.o de acudir á don­
de ere... el modu» (Jícesdíi-ite. 
Viniê aj3̂ 1̂ím---.|-la segunda parte 

de nuestro artículo, señemos qu© ha de 
ser sumamente fácil contestar uno su­
yo—de "La Soflama"—pendiente de li­
quidación por circunstancias que no 
son del caso enumerar. 
En nuestro número del 20 de Di­

ciembre, viCíT-do que se cernía sobre su 
redacción el lápiz rojo, dábamos á nues­
tro colega todo un curso de moral pe­
riodística y lejos de agradecernos ense­

ñanzas de las que tan necesitado se ha­
llaba, nos disparó ocho dias mas t a r d e 

el calificativo de papelucho asqueroso 
sin otra demostración quo la evidente del 

porque sí. Obrando al unisono del com­
pañerismo, lo trazamos con mano segu­
ra la i D a u t a que seguir debe toda publi­
cación y en vez de escuchar nuestros 
consejos acudió á jactanciosos alardes 
para escribir: 
"Cinismo necesita para decir esto, el 

asqueroso papelucho que nada lia en­
contrado respetable; que ha pisofanado 
el sagrado Ii0í>'ar de la íi;imilia, hablan­
do de hijos, de raugeres y de maridos; 
que ha penetrado hasta lo mas recóndi­
to de las vidas privadas; que ¿ha insul­
tado groseramente á esos mismos, que 
hoy quiere hacer como si defendiera, y 
que ahora se siente molestado por que 
llamamos Quijote á un amigo suyo, y 
no h a cesado de insultar á personas tan 
respetables como dicho señor, y mas l i ­
berales. 
Nosotros hemos censurado con dure­

za, ó cómo croimos conveniente, l o s ac­
tos públicos que lo merecían; nosotros 
hemos tratado de ridiculizar, lo que á 
nuestro juicno e¡ a ridículo; pero jamás 
iremos llegado á donde'ISl''Defensor, y 
se lo probaremos con textos cuando 
quiera. 
Sin ir mas lejos, ahí están sus secretos 

del último número. ;Quá cultura! .¡Qué 
frases tan escogidas y con qué gracia 
está diclio todo por estos Voltaires ye­
clanos! ¡Qué sátira tan fina la suya! 
¡Valiente paladín le ha salido á D. 

José Azorin! Como si este señor necesi­
tara defensores ó hubiera olvidado l o 
que de él h a dicho El Defensor, que hoy 
lo busca, porque lo necesita para ma­
ñana. 
Eln esta cuestión, resulta El Defensor 

más papista que el papa, y hace m u y 
poco favor á los señores que trata de 
defender, pues ninguno de ellos, n i e n los 
tribunales ni en otro terreno, n o s ha 
exigido responsabilidad por lo q u e les 
hemos dicho; á menos que El Defensor 

hable ahora en nombre de ellos." 
Quisimos á raiz de lo que copiado 

queda, contestar e n debida forma lo 
que no calificamos por no descender al 
nivel de nuestro compañero; mas si e l 
amor propio estaba empeñado e n qua 
nos defendiéramos, la certeza, por una 
parte, d e que el colega local está muy 


